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MOVIMENTOS, ORGANIZAÇÕES SOCIAIS E AÇÕES  
COLETIVAS NA FORMAÇÃO DE PROFESSORES

MOVEMENTS, SOCIAL ORGANIZATIONS,  
AND COLLECTIVE ACTIONS IN TEACHER FORMATION 

Se presenta aquí una experiencia de formación de profesores en ciencias sociales mediante el análisis de trabajos de 
grado inscritos en la temática: movimientos, organizaciones sociales y acciones colectivas. Se busca evidenciar las re-
laciones entre la Universidad y las comunidades donde se llevan a cabo las prácticas pedagógicas, y caracterizar los 
aportes de los trabajos a los debates sobre memoria, formación política y ciencias sociales. Se defiende que la formación 
de maestros trasciende las reformas educativas y la evaluación estandarizada que eluden el compromiso ético con las 

demandas sociales.

Palabras clave: formación de profesores, ciencias sociales, enseñanza y formación, escuela,  
organizaciones sociales, memoria.

É apresentada aqui, uma experiência de formação de professores em ciências sociais mediante a análise de Trabalhos 
de Conclusão de Curso inscritos na temática: movimentos, organizações sociais e ações coletivas. Busca-se evidenciar 
as relações entre a Universidade e as comunidades onde realizam as práticas pedagógicas, e caracterizar as contri-
buições dos trabalhos aos debates sobre memória, formação política e ciências sociais. Defende-se que a formação de 
professores transcende as reformas educativas e a avaliação estandardizada que eludem o compromisso ético com as 

demandas sociais.

Palavras-chave: formação de professores, ciências sociais, ensino e formação, escola, organizações sociais, memória.

The article presents an experience in teacher formation, based on the analysis of thematically related graduate dis-
sertations: movements, social organizations and collective actions. It attempts to illustrate the relationship between the 
University and the communities where pedagogic practices are being carried out, as well as characterize the contribu-
tion these dissertations provide to the debates about memory, political formation and social sciences. It argues that 
teacher formation transcends educational reforms and standardized examination which eludes an ethical commitment 

with the demands of society.

Key words: teacher formation, social sciences, formation and teaching, school, social organizations, memory.
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Una de las características de la actual crisis de los países 
latinoamericanos es tal vez la falta de nuevos actores 
sociales, capaces de reemplazar antiguos proyectos, 

modelos y estilos, para abrirse paso en la historia a través 
de nuevos horizontes. Es decir traspasar las fronteras 
del futuro. Esa debilidad equivale a mantenerse en un 

presente continuo, sin salidas, que se resuelve en  
un perpetuo estatu quo que niega al futuro y que queda 

aprisionado en el escepticismo de la voluntad y en la 
incredulidad de la inteligencia. Por eso la búsqueda de 

pensadores que encarnen un gran optimismo histórico es 
útil para aprender a luchar en las circunstancias actuales.

Hugo Zemelman

La formación de profesores se convirtió en un cam-
po estratégico en el diseño de las políticas de calidad 
educativa propuestas por el Ministerio de Educación 
Nacional (MEN). Diversas iniciativas del sector públi-
co1 y privado2 coinciden en afirmar que los profesores 
son pilares fundamentales de la calidad educativa, en-
tendida por el MEN o por entidades privadas como 
la Fundación Compartir (2014) como sistemas de alto 
desempeño que se miden en pruebas internacionales 
y que comparan el contexto nacional con los resultados 
de países como Finlandia, Singapur, Canadá y Corea 
del Sur.

Ésta es la perspectiva desde la cual se analiza la pro-
fesión docente y el punto de interés de los medios por 
la formación de profesores. Por tal razón, en este ar-
tículo proponemos una arista de análisis distinta que 
hace visible la complejidad del proceso formativo de los 
educadores en ciencias sociales, no desde resultados en 
pruebas ampliamente discutidas, sino a partir de sus ex-
periencias en investigación y práctica pedagógica que se 
expresan en los trabajos de grado con los cuales obtie-
nen su título profesional.

Los trabajos de grado que analizamos se inscriben en 
la línea del proyecto pedagógico3 Formación Política y 
Memoria Social (FPMS) de la Licenciatura en Educa-
ción Básica con Énfasis en Ciencias Sociales (Lebecs) 
de la Universidad Pedagógica Nacional (UPN), y evi-
dencian el proceso mediante el cual los estudiantes en 
práctica se forman como profesores en ciencias sociales.

En un primer momento, presentamos un balance de 
las perspectivas teóricas y metodológicas por las cua-
les hemos optado en la línea FPMS durante los diez 
años de trabajo dedicados a la formación de profeso-
res en ciencias sociales. Luego presentamos un análisis 
de los aportes de los trabajos de grado en instituciones 
escolares y en organizaciones sociales en la perspecti-
va de precisar las relaciones de la Universidad con los 
escenarios de práctica; las propuestas de investigación 
social e innovación pedagógica; los mecanismos emplea-
dos por los estudiantes en práctica para controvertir las 
memorias dominantes acerca de las organizaciones, los 
movimientos sociales y las acciones colectivas; y las rutas 
de la formación política tanto de los estudiantes en prác-
tica como de quienes hacen parte de las instituciones y 
organizaciones sociales donde se llevaron a cabo estos 
trabajos. Finalmente, planteamos algunas conclusiones 
referidas a la discusión entre formación disciplinar y 
formación pedagógica, los campos de desempeño pro-
fesional de los licenciados y los aportes en la coyuntura 
actual del proceso de paz con respecto a las políticas 
educativas y culturales referidas a la memoria.

Ruta de trabajo de una propuesta de 
formación de profesores

La línea de proyecto pedagógico FPMS se conformó 
en el 2004 como parte de las alternativas ofrecidas por 
el Departamento de Ciencias Sociales de la UPN a los 
estudiantes de la Lebecs para llevar a cabo su prácti-
ca pedagógica. Nos propusimos contribuir con procesos 
de formación política de los profesionales de la ense-
ñanza de las ciencias sociales en escenarios escolares y 
organizativos, a partir de la investigación social de se-
gundo orden y la memoria social. La formación política 
se concibió como la capacidad para analizar los contex-
tos de acción cotidiana con un sentido crítico, desde el 
cual fuera posible proyectar acciones de transformación 
de la realidad social (Zemelman, 2001). Para lograr este 
propósito, se adoptó el enfoque de investigación social 
de segundo orden que permite a quien investiga cons-
truir conocimiento acerca del objeto de indagación (la 
escuela, el saber escolar, las organizaciones sociales), 
y de manera paralela reflexionar acerca de las trans-
formaciones subjetivas que ocurren en su experiencia 
como investigador (Mejía, 2002).
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La investigación social de segundo orden problemati-
za la interrelación que se construye entre quien realiza 
un proceso de investigación y el “objeto” de conoci-
miento que se analiza. Así, se alternan dos niveles de 
indagación, el primero consiste en un proceso de “ob-
jetivación” de la producción conceptual y académica 
y el segundo implica un análisis de la experiencia de 
quien investiga, atendiendo a que la realidad social está 
conformada por sujetos activos que, a su vez, observan, 
describen e interpretan, y, en consecuencia, actúan en 
la realidad (Ibáñez, 1998; Mejía, 2002). La investigación 
de segundo orden es epistemológicamente reflexiva, in-
cluye al observador en la producción de conocimiento y 
la conciencia de que lo observado lo construye precisa-
mente el investigador (Mejía, 2002).

Asimismo, se incorporaron los debates contempo-
ráneos acerca de la memoria y sus posibilidades de 
análisis como procesos subjetivos, como disputas por 

las interpretaciones del pasado y como historia social 
del recuerdo (Jelin, 2002; Burke, 2000). Con estos pre-
supuestos conceptuales, los estudiantes en práctica en 
escenarios escolares realizaron sus trabajos de grado  
en cuatro fases que mantuvimos hasta el 2010 en lo que 
podemos llamar el primer momento en la configuración 
de esta ruta de trabajo: caracterización institucional, for-
mulación de una propuesta pedagógica, desarrollo de la 
propuesta pedagógica y sistematización de la experien-
cia formativa del estudiante.

La caracterización institucional se realizaba en el 
primer nivel de práctica (séptimo semestre) basada en 
las categorías propuestas por el modelo de escuela de la 
Sociedad Colombiana de Pedagogía para abordar la com-
plejidad histórica y contextual de la institución escolar 
(Socolpe, 2003); la propuesta pedagógica se formulaba 
y desarrollaba desde los presupuestos de la didáctica y 
la pedagogía crítica y buscaba abordar temáticas poco 

Delimitación de todo el espacio de la parte austral de América, 1596 
Colección: Timothée de Saint-Albin | archivo: biblioteca nacional de colombia  
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trabajadas o excluidas del currículo (octavo y noveno 
semestre). La sistematización se realizaba en el último 
nivel de práctica a partir del enfoque de la investigación 
social de segundo orden.

Con el primer balance acerca de los alcances de esta ex-
periencia, en el 2010 realizamos los siguientes cambios 
en la estructura metodológica, que definen el segundo 
momento de la ruta de formación: las instituciones esco-
lares donde se habían desarrollado los trabajos de grado 
ya habían sido caracterizadas y en algunas ocasiones las 
conclusiones de estos ejercicios eran reiterativas, por tal 
razón, se optó por reemplazar la caracterización institu-
cional por un análisis de las ciencias sociales escolares 
que sirviera de insumo para plantear la propuesta peda-
gógica en el segundo nivel de práctica. El primer nivel 
se dedicó a la formulación del problema social del cual 
se derivan las temáticas curriculares por ser trabajadas 
en el tercer nivel de práctica, momento destinado para 
el desarrollo de la propuesta en el escenario escolar. Se 
conservó el último nivel como proceso de sistematiza-
ción, aunque se propuso una lectura nueva que en cada 
caso precisara los aportes a la formación política, la me-
moria y la enseñanza de la historia reciente, enfoque 
desde el cual se empezaron a desarrollar las propuestas 
desde el 2010.

Además de estas transformaciones, desde el segundo 
semestre del 2006, se creó un énfasis de trabajo cen-
trado en procesos de acompañamiento a organizaciones 
sociales. Esta apuesta surgió y se ha consolidado como 
resultado de la confluencia de varios procesos: de una 
parte, de las investigaciones realizadas por profesores de 
la línea en el marco del grupo de investigación4, en las 
que se han problematizado, entre otros aspectos, la im-
portancia creciente de las organizaciones sociales como 
escenarios formativos y como procesos en los que tienen 
lugar nuevas propuestas de acción social y política de 
gran incidencia en los contextos en los que despliegan 
sus prácticas. De otra parte, de la reflexión respecto a 
la importancia de ampliar la práctica profesional de los 
estudiantes de la Licenciatura en otros escenarios edu-
cativos no formales, y, finalmente, de la relevancia que 
para la línea FPMS tiene articularse a las demandas y 
propuestas de diferentes organizaciones sociales intere-
sadas también en trabajar las memorias y los procesos de 
formación política. Desde el 2012 iniciamos un proceso 

de sistematización de los 108 trabajos de grado realiza-
dos en instituciones escolares y organizaciones sociales 
que se inscriben en cinco categorías temáticas: memoria 
y conflicto armado5; movimientos, organizaciones socia-
les y acciones colectivas6; memorias y subjetividades7; 
relaciones entre memoria y olvido de procesos históri-
cos y análisis de prácticas conmemorativas8; y relaciones 
entre subjetividad y escuela9. En un análisis previo sis-
tematizamos los trabajos acerca de memoria y conflicto 
armado (Rodríguez, 2012), y para esta ocasión nos pro-
ponemos examinar el segundo eje temático.

Prácticas pedagógicas  
en contextos escolares

En este apartado presentamos los aportes de los traba-
jos de grado en el marco de las experiencias de práctica 
docente para mostrar su incidencia en las formulaciones 
acerca de las ciencias sociales escolares en relación con los 
debates acerca de la memoria y la investigación social10.
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Relaciones Universidad-comunidad educativa

Estos trabajos presentan dos tendencias en el análisis: 
los que corresponden al primer momento del proceso 
formativo (2004-2010) realizaron una caracterización 
institucional del contexto de práctica con el propósito 
de identificar las permanencias históricas en la escuela, 
las relaciones entre sus condiciones locales, las funcio-
nes que le atribuye la sociedad contemporánea y las 
exigencias del ámbito político y económico global.

En este primer momento los estudiantes en prác-
tica formularon lecturas críticas de los escenarios 
escolares referidos a los aspectos curriculares, como la 
rutina del dictado en la enseñanza primaria (Gutiérrez y 
Rodríguez, 2006) y la clase magistral en la enseñanza se-
cundaria (Maussa y Piraquive, 2007); de los dispositivos 
disciplinarios, como ocurrió con las reacciones represi-
vas de las directivas frente a la participación escolar en 
los procesos de movilización social por el derecho a la 
educación en mayo del 2007 (Bedoya et ál., 2007); y de 

la centralidad que ha tenido la evaluación como pro-
pósito formativo y práctica de control y vigilancia de la 
educación formal (Gómez y Pérez, 2010).

Los estudiantes en práctica presentaron los meca-
nismos de control de las instituciones educativas y 
cuestionaron su propia condición como docentes con 
respecto a la presión por asumir estas prácticas habitua-
les que caracterizan el rol del profesor frente a los retos 
que plantean las prácticas de innovación que proyectan 
en sus propuestas pedagógicas. De igual manera, con-
trovirtieron el rol autoritario de los maestros/as titulares 
de los colegios y desnaturalizaron prácticas que se han 
osificado en la cotidianidad escolar.

Después de analizar la pertinencia de producir una 
caracterización institucional al inicio de cada ciclo for-
mativo, se decidió circunscribir los análisis críticos 
acerca de la institución escolar al área de ciencias socia-
les, por tal razón, en el segundo momento de formación 
en la línea (2010-2014), se mantuvo una mirada críti-
ca con respecto al escenario escolar, pero se redujo el 
tiempo dedicado al proceso de observación en la escue-
la y se acudió fundamentalmente a la caracterización 
de las ciencias sociales escolares. Los trabajos que se 
desarrollaron desde el 2010 resaltan el apoyo brindado 
por los profesores de las instituciones para el desarrollo 
de las temáticas, asunto en el que se destaca como pro-
blemática la falta de tiempo para implementar todas las 
actividades planeadas y los recursos logísticos para de-
sarrollar las actividades programadas.

La paradoja que se evidencia en estos trabajos con 
respecto al escenario escolar, es que sobreviven con po-
cas alteraciones las condiciones históricas que le dieron 
origen como una de las instituciones disciplinarias de 
encierro en la sociedad moderna, y a la vez dicho es-
cenario responde a las exigencias del contexto global, 
fundamentalmente a aquellas ligadas a los desempeños 
en pruebas masivas cuyos resultados están orientados a 
privilegiar la formación de capital humano a partir de 
las lógicas del mercado.

Cartongrafías, exposición de cartografía de la memoria, Bogotá, 2014 
enaudis care ruiz | centro de memoria, paz y reconciliación
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Ciencias sociales escolares  
e investigación social

En los programas de formación de docentes que es-
tuvieron vigentes hasta 1998 cuando la formación 
de los estudiantes de Licenciatura ofrecía un énfa-
sis disciplinar, la tendencia mayoritaria era atribuirle 
a dicho énfasis el lugar central en la formación, esta 
situación generaba expectativas profesionales ligadas 
con la posibilidad de convertirse en especialistas en 
una disciplina, pero no de formarse como profesores 
de ciencias sociales, pues lo pedagógico era un com-
ponente agregado a los programas académicos, que 
debían cursarse pero que no constituían un saber fun-
damental para los licenciados.

Cuando el lugar central en los debates curriculares lo 
empezó a ocupar la pedagogía, los aspectos disciplina-
res fueron desplazados por la necesidad de formar en 
aspectos pedagógicos ligados con la historia de la pe-
dagogía, la psicología educativa, el currículo, la gestión 
institucional, el aprendizaje y la didáctica, sin pro-
curar articulaciones entre estos campos de reflexión 
pedagógica y educativa y los aspectos de tipo disciplinar 
presentes en los planes de estudio. Esta nueva configu-
ración de los saberes seleccionados para la formación 
generó en los estudiantes la expectativa profesional de 
la actividad docente, pero no potenció un trabajo siste-
mático acerca del saber por enseñar.

Ante esta complejidad acerca de la importancia de los 
distintos saberes que se conjugan en un plan de estudios 
y que hacen evidente una apuesta formativa, se agre-
gan las preocupaciones de muchos de los docentes en 
ejercicio, con los cuales se relacionan los estudiantes 
en práctica. Dichas preocupaciones giran en torno a la 
necesidad de producir propuestas que contribuyan a op-
timizar los procesos de aprendizaje de los estudiantes y 
a controlar los aspectos regulativos de la institución liga-
dos con la disciplina escolar.

De esta manera, el saber que legitima la Universidad 
y el que exige la institución escolar está más cerca de 
una valoración instrumental del ejercicio docente que 
de una reflexión sobre las condiciones de posibilidad en 
las cuales ocurren los procesos de enseñanza. Aconte-
ce de este modo una “elección a la carta” (Narodowski, 
1999) de las didácticas para la optimización de los logros 

académicos que no contribuye a un análisis del campo 
didáctico, para que posteriormente sirva como referen-
cia para la reelaboración de los contenidos escolares en 
función de propuestas pedagógicas cuya pregunta cen-
tral no solamente esté ligada con el procedimiento, es 
decir, con el ¿cómo?, sino que además plantee pregun-
tas ligadas con el ¿para qué?, es decir, que expliciten el 
proyecto de sociedad que se persigue en una actividad 
de enseñanza.

Por tal razón, los estudiantes en práctica que realiza-
ron sus trabajos de grado durante el primer momento 
de desarrollo de la línea FPMS abordaron problemas 
para la enseñanza que han tenido una presencia mar-
ginal en el currículo de las ciencias sociales, como el 
Plan Zonal Centro (Gutiérrez y Rodríguez, 2006); las 
organizaciones populares en América Latina (Guarín, 
2007); los procesos de urbanización de Usme (Maussa 
y Piraquive, 2007); la cultura popular y su relación con 
la movilización política (Bedoya et ál., 2007); y los mo-
vimientos indígenas (Pachón y Palacios, 2007; Melo y 
Sánchez, 2008) desde los postulados de la didáctica 
y la pedagogía crítica y a partir de las metodologías 
propias de la educación popular y comunitaria, de la 
investigación en el aula y de las microcomunidades 
de investigación (Maussa y Piraquive, 2007). En es-
tos trabajos el interés estuvo orientado a incorporar 
nuevos contenidos en la enseñanza a partir de meto-
dologías innovadoras.

En el segundo momento al que nos hemos referido, 
se incrementó el interés por formular problemas so-
ciales desde enfoques investigativos que no solamente 
contribuyeran a precisar nuevas temáticas, sino que per-
mitieran producir un saber especializado y en ocasiones 
nuevo conocimiento. Con este enfoque, los proble-
mas sociales trabajados por los estudiantes en práctica 
abarcaron un amplio y variado número de formas de 
acción colectiva: movimientos indígenas (González, 
2010); acciones colectivas de tipo barrial (Gutiérrez, 
2011); movilizaciones de corte religioso como la teo-
logía de la liberación y las comunidades eclesiales de 
base (Aguirre y Amaya, 2011); memorias y resistencias 
afrodescendientes (Escobar et ál., 2012); movilizacio-
nes sociales por la educación (Castañeda y González, 
2013); movimientos campesinos en Colombia (Prado et 
ál., 2013); luchas por el derecho al agua en los terri-
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torios de Cochabamba, Bolivia, y Santander, Colombia 
(Gómez y Quiroz, 2012), y por el derecho a la tierra li-
deradas por el Movimiento sin Tierra (MST) en Brasil y 
la Asociación de Usuarios Campesinos (ANUC) en Co-
lombia (Gómez y Pérez, 2010).

En el desarrollo de estos problemas los estudian-
tes realizaron un balance de la bibliografía disponible 
sobre las temáticas y en varios de los casos se amplia-
ron dichas reflexiones mediante la incorporación de 
fuentes documentales, testimoniales, visuales y heme-
rográficas (Gutiérrez, 2011; Aguirre y Amaya, 2011; 
Castañeda y González, 2013). En algunos trabajos se 
incluyeron análisis comparativos entre movimientos so-
ciales colombianos, bolivianos y brasileños (Gómez y 
Quiroz, 2012; Gómez y Pérez, 2010) y se evidenció un 
interés por establecer una relación entre los procesos 
nacionales con aquellos desarrollados en otros países de 
América Latina (Aguirre y Amaya, 2011).

Con la formulación de estos problemas se logró res-
tituir la importancia curricular de varios temas. Por 
ejemplo, al abordar el papel de los movimientos socia-
les y las acciones colectivas en contraste con “la manera 
tradicional de hacer política en la historia reciente de 
nuestro país” (González, 2010: 13), se consiguió con-
trovertir la lógica eurocéntrica desde la cual se han 
abordado los contenidos en la escuela (Aguirre y Ama-
ya, 2011); del mismo modo, al problematizar prácticas 
de discriminación y exclusión con algunos grupos so-
ciales (Escobar et ál., 2012) y debatir los efectos de la 
privatización de la tierra y el agua y de las políticas de 
extracción minero-energética (Gómez y Quiroz, 2012; 
Gómez y Pérez, 2010), se mostró la persistencia de 
prácticas racistas y el uso político de los resultados de la 
gestión pública cuando el desarrollo se fundamenta en 
la depredación del medio ambiente.

En el análisis de los problemas sociales que los es-
tudiantes abordaron en sus escenarios de práctica se 
establecen relaciones entre el saber especializado y el 
saber escolar y entre las condiciones sociales y polí-
ticas que hacen posible la reformulación del “código 
disciplinar” de las disciplinas escolares. El código dis-
ciplinar es una categoría heurística que se define 
como “una tradición social configurada históricamente 
y compuesta de un conjunto de ideas, valores, supo-

siciones y rutinas, que legitiman la función educativa 
atribuida a la historia y que regulan el orden de la 
práctica de su enseñanza” (Cuesta, 1997: 20). En defi-
nitiva, los contenidos abordados por los estudiantes en 
práctica, lograron controvertir el “código disciplinar” 
al destituir los contenidos tradicionales y replantear la 
relación de las disciplinas escolares con sus contextos 
sociales de referencia.

Elaboraciones en relación con la memoria  

y la enseñanza de las ciencias sociales

Desde su creación, la línea FPMS ha buscado contri-
buir al debate acerca de la relación entre memoria y 
enseñanza de las ciencias sociales, por tal razón, los tra-
bajos analizados presentan una elaboración conceptual 
acerca de la memoria social. Inicialmente nos acogimos 
a la propuesta de Jelin (2002), quien sostiene que exis-
ten por lo menos tres enfoques para abordar el estudio 
de las memorias: como procesos subjetivos que pueden 
apreciarse en la narración de las experiencias y en el es-
tudio y construcción de marcas simbólicas y materiales; 
como campos donde se enfrentan distintas versiones 
del pasado que a su vez dan cuenta de proyectos de 
sociedad diferentes; y como objeto de análisis históri-
co en el cual se pueden distinguir las transformaciones 
de las interpretaciones del pasado que se expresan en 
marcas territoriales, mecanismos de transmisión, con-
memoraciones, tradiciones y costumbres que legitiman 
las condiciones del presente.

Algunos trabajos enfatizaron en el primer enfoque y 
buscaron establecer las relaciones entre identidad, te-
rritorio y memoria en el contexto escolar, mediante 
proyectos que articularon la escuela con la comunidad 
o la localidad. En estos trabajos se puede apreciar que 
se logró una apropiación subjetiva de la experiencia en 
el territorio a partir de la reelaboración de los referen-
tes de memoria de los estudiantes en relación con los 
procesos de poblamiento de su localidad, por la vía de 
la exploración de topofilias y topofobias (Maussa y Pira-
quive, 2007). Desde el mismo enfoque, otros trabajos 
analizaron referentes identitarios en la reelaboración 
de la memoria de los estudiantes escolares frente a su 
participación en acciones sociales colectivas como las 
movilizaciones en defensa de la educación pública ocu-
rridas en el 2007, que se caracterizaron por la toma de 
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colegios como la Normal María Montessori, el Liceo 
Femenino y la Institución Educativa Distrital (IED) 
Tejares (Bedoya et ál., 2007).

Enmarcados en la reflexión acerca de la historia recien-
te (Franco y Levín, 2007), varios de los trabajos revisados 
buscaron analizar eventos del pasado desde el segundo 
enfoque propuesto por Jelin (2002), al abordar los movi-
mientos sociales para enfrentar “el olvido”, el silencio o la 
estigmatización a la que han sido recluidas estas formas 
de acción colectiva en los currículos escolares (Aguirre y 
Amaya, 2011; Escobar et ál., 2012) y denunciar la impu-
nidad en la que se encuentran los crímenes cometidos 
contra varios de sus integrantes (González, 2010).

Desde los referentes de la historia oral y la historia 
desde abajo otros trabajos se sitúan en el tercer enfoque 
en la perspectiva de poner en evidencia la pertinen-
cia de las banderas políticas de distintas agrupaciones 
como el MST en Brasil y la ANUC en Colombia, que se 
han constituido como actores históricos en defensa del 
derecho a la tierra y el territorio (Gómez y Pérez, 2010).

Según los estudiantes en práctica, al abordar este tipo 
de temas se buscó contrarrestar en los estudiantes esco-
lares aquellas memorias dominantes que circulan en los 
medios masivos de comunicación respecto de estas for-
mas de movilización (González, 2010; Gutiérrez, 2011) 
y abrir el debate acerca de los contenidos escolares tra-
dicionales y de los referentes de memoria desde los 
cuales ellos mismos han construido sus miradas acerca 
de las organizaciones sociales y las acciones colectivas.

Metodológicamente estos trabajos formularon estrate-
gias para trabajar las memorias por medio de ejercicios 
investigativos escolares (Gutiérrez y Rodríguez, 2006) 
que permitieron a los estudiantes escolares niveles de 
identificación y mayor conocimiento de acciones colec-
tivas y organizaciones sociales. Con este propósito se 
plantearon herramientas como los ejercicios narrativos 
que permitieron discutir los sentidos del pasado de las 
organizaciones y movimientos sociales que parecían en 
un primer momento alejados de los contextos y la expe-
riencia de los estudiantes escolares. Según los estudiantes 
en práctica, en estos trabajos las memorias permiten 
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“reescribir un presente y potenciar futuros desde diver-
sos contextos y sujetos que se asumen y son asumidos 
como históricos” (Maussa y Piraquive, 2007: 54).

En síntesis, los trabajos desarrollados en escenarios es-
colares lograron aportar a las relaciones entre memoria 
social y enseñanza de las ciencias sociales en la medi-
da en que permitieron ampliar en el ámbito escolar, las 
memorias restringidas que circulan en los currículos es-
colares acerca de las organizaciones y los movimientos 
sociales. Las prácticas pedagógicas permitieron restituir 
el significado de los proyectos políticos de la acción co-
lectiva porque los estudiantes en los colegios lograron 
vincular las trayectorias históricas de los movimientos so-
ciales con la memoria social que constituye su identidad.

Aportes a la formación política

En la línea FPMS entendemos la formación política 
como

[…] un conjunto de acciones colectivas de reflexión, 
análisis y discusión permanente, orientado a la cons-
trucción y reelaboración de las posturas que asumen 
los sujetos frente a las condiciones históricas, en las 
cuales se produce su experiencia social e individual 
(Mendoza y Rodríguez, 2007: 78).

Lo anterior en la perspectiva de incidir en tres dimen-
siones: distanciarse del rol docente y potenciar al sujeto 
en su experiencia histórica y social, desnaturalizar los 
supuestos acerca de la profesión docente y abordar las 
acciones colectivas excluidas de la memoria oficial.

En el momento inicial de la propuesta de formación 
de la línea (2004-2010) se desarrollaron estas tres di-
mensiones desde la investigación social de segundo 
orden. Con respecto al distanciamiento del rol docente, 
los estudiantes en práctica hicieron un ejercicio de-
tallado de su propia subjetividad, lo que les permitió 
entender la manera como se alojan ciertas prácticas en 
la escuela que independientemente del esfuerzo for-
mativo del profesor, terminan asfixiando los intentos de 
innovación. En unos casos los estudiantes considera-
ron que esto ocurre porque existen constantes difíciles 
de modificar referidas a la función regulativa que se le 
asignó históricamente a la escuela y que produce la sub-
jetividad de los profesores fundamentalmente en un rol 

fijo de operarios de normas y currículos preestablecidos 
(Maussa y Piraquive, 2007).

Otros estudiantes en práctica incursionaron en las 
perspectivas analíticas de las concepciones del profe-
sor referidas a los saberes del conocimiento profesional 
dominante (académicos, basados en la experiencia, 
rutinas y guiones de acción y teorías implícitas) y las 
características del conocimiento profesional deseable 
(perspectiva evolutiva y constructivista y perspecti-
va sistémica del mundo) para entender cuáles son los 
obstáculos que impiden las prácticas innovadoras en la 
escuela (Bedoya et ál., 2007).

Con respecto a la desnaturalización de los supuestos 
acerca de la profesión docente, en los trabajos analiza-
dos apreciamos un esfuerzo por refutar el sentido de las 
prácticas de enseñanza habituales en las instituciones 
escolares que rara vez son sometidas al debate y la re-
flexión. A partir de su experiencia, los estudiantes en 
práctica consideraron que este tipo de dispositivos 
(dictados, uso de notas, evaluaciones, guías y libros de 
texto, pruebas masivas) afectan el horizonte de sentido 
en la enseñanza de las ciencias sociales porque destitu-
yen la capacidad del profesor para abordar contenidos 
temáticos con profundidad analítica.

Una herramienta fundamental para desarrollar las tres 
dimensiones de la formación política que caracterizan 
esta propuesta fue el diario de campo. Al respecto, en 
uno de los trabajos se señala que este instrumento contri-
buyó a producir una mirada sobre la mirada, para evitar 
que “las prácticas pedagógicas se convirtieran en una re-
producción inconsciente de lo que no queremos ser y 
hacer como maestras” (Gutiérrez y Rodríguez, 2006: 45).

En el segundo momento de trabajo de la línea (2010-
2014), el análisis de los procesos de formación política 
se enfocó en los estudiantes escolares y de este modo se 
logró un desarrollo del pensamiento crítico en tres as-
pectos: de una parte se reconoce que el acercamiento a 
las modalidades de acción colectiva de indígenas; habi-
tantes barriales; estudiantes; maestros; y comunidades 
religiosas, afrodescendientes y campesinas, les permi-
tió “comprender a los jóvenes que las luchas sociales 
se mantienen y son necesarias dentro de cualquier 
sistema político, más aún en los sistemas democráticos” 
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(Gutiérrez, 2011: 54), así como transformar su mirada 
acerca de los repertorios de las luchas de organizacio-
nes y movimientos sociales en el escenario nacional y 
en el contexto latinoamericano (Gómez, y Pérez, 2010).

De otra parte, se reconoce que la comprensión de di-
chos procesos posibilitó “ampliar las perspectivas que 
los estudiantes tienen sobre las formas de entender, 
ejercer y vivir lo político” (Aguirre y Amaya, 2011: 103), 
porque asumieron que “la política y la democracia no se 
limitan únicamente al acto de votar” (Gutiérrez, 2011: 
55) y, por tanto, es fundamental, por ejemplo, cues-
tionar la estigmatización que difunden los medios de 
comunicación respecto a las movilizaciones sociales en 
el país (Castañeda y González, 2013).

Los estudiantes en práctica lograron que los estudian-
tes escolares enfrentaran su realidad social desde una 
perspectiva crítica con respecto a procesos de domina-
ción, explotación y violencia, y generaran sentimientos 
de solidaridad con las acciones colectivas de organiza-
ciones populares, campesinas, indígenas o de amplios 
márgenes de movilización.

Finalmente, para el caso de aquellos trabajos que se 
concentraron en movimientos sociales de tipo étnico, 
destacamos la forma como la inclusión de estas temá-
ticas en la escuela contribuyó a reflexionar acerca de 
los discursos y prácticas de discriminación, exotización 
y racismo que cotidianamente persisten en los contex-
tos escolares (Escobar et ál., 2012: 96).

Práctica e investigación  
en contextos organizativos

En este apartado analizamos las experiencias de prác-
tica docente en escenarios organizativos donde los 
resultados de la investigación social y los debates acerca 
de la memoria, además de constituir un ejercicio aca-
démico, contribuyen a la realización de los propósitos 
políticos de las organizaciones11.

Relaciones Universidad-organizaciones

Para llevar a cabo prácticas docentes en organizacio-
nes sociales hemos construido acuerdos para articular 

los componentes de la propuesta de formación de la 
Universidad con los intereses, trayectoria y necesidades 
de las organizaciones. En dicho proceso se ha dado lu-
gar a distintas formas de relación: en algunos casos los 
estudiantes en práctica se identificaron con las carac-
terísticas, propósitos y proyectos de las organizaciones 
(González, 2007; Ávila, 2013; Rodríguez, 2013; Díaz, 
2013; Ramírez, 2013), lo cual generó fuertes lazos que 
trascendieron la práctica e implicaron su vinculación al 
desarrollo de estos proyectos.

Esto no impidió que se plantearan también posturas 
críticas respecto al funcionamiento y la dinámica de 
estas organizaciones (Cogollo y Morales, 2007), y que 
la participación de los estudiantes en práctica posibi-
litara reelaboraciones en las formas de trabajo de las 
organizaciones. Por ejemplo, a partir del vínculo que se 
estableció con el Grupo Memoria y Palabra, fue posible 
la ampliación de los procesos de construcción colecti-
va de memoria histórica que venía desarrollando este 
colectivo, mediante la formulación de diálogos interge-
neracionales de eventos traumáticos (como el acaecido 
el 16 de mayo de 1984 en la Universidad Nacional), los 
cuales posibilitaron la producción y activación de la me-
moria, y se constituyeron en un espacio de “ruptura del 
silencio” que existía sobre estos hechos (Pinilla, 2010).

En otros casos, los trabajos tuvieron incidencia sobre 
todo en la comunidad donde se desarrolló la práctica, 
como ocurrió con los habitantes del barrio Bolívar 83 
en el municipio de Zipaquirá, quienes hallaron en el 
proyecto de reconstrucción colectiva de la memoria una 
oportunidad para reencontrarse con su dinámica orga-
nizativa barrial (Acuña, 2009). También se posibilitó el 
apoyo mutuo y la coordinación de actividades entre or-
ganizaciones consolidadas como la Casa de la Mujer y 
emergentes grupos estudiantiles como la Colectiva Mu-
jeres Insumisas de la UPN (Rodríguez, 2013).

De esta forma, podemos señalar que mediante el tra-
bajo que realizaron los estudiantes en práctica con las 
organizaciones sociales, se logró proyectar la responsa-
bilidad social de la Universidad en los ámbitos local y 
regional, así como establecer un diálogo crítico con los 
acumulados académicos y de trabajo con que cuentan 
dichas asociaciones. De igual manera, para las organiza-
ciones, el vínculo que establecieron con la Universidad 
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a través de la línea, permitió la reelaboración de algu-
nas de sus estrategias de acción, amplió sus redes de 
relación y con ello las posibilidades de difusión y reco-
nocimiento de su trabajo colectivo.

Investigación social y procesos organizativos

Desde la propuesta de formación de la línea FPMS, 
resulta imprescindible para los estudiantes en práctica 
elaborar problemas sociales desde enfoques de inves-
tigación acordes con las necesidades, expectativas o 
intereses de las organizaciones en la cuales llevaron a 
cabo su práctica, buscando no sólo la reflexión acerca de 
dichas temáticas, sino la producción de un saber espe-
cializado y en algunos casos de conocimiento novedoso, 
que interpelara y ampliara la perspectiva de análisis con 
la cual trabajan las organizaciones.

Así, un primer grupo de trabajos se orientó a anali-
zar formas de acción colectiva del magisterio (Talero, 
2010) y los estudiantes (Pinilla, 2010), profundizando 
en los procesos de represión y eventos específicos de 
persecución política de los que han sido objeto dichos 
movimientos. Con el primer trabajo se contribuyó a 
complejizar la documentación de los casos en los que 
se concentra el Proyecto Colombia Nunca Más, y con 
el segundo, como ya se indicó, se ensanchó la interpre-
tación de las memorias acerca de los sucesos del 16 de 
mayo de 1984 en la Universidad Nacional, al incluir la 
perspectiva generacional.

Otros trabajos se concentraron en desarrollar recons-
trucciones históricas de programas, perspectivas de 
análisis o criterios de trabajo de organizaciones como la 
Casa de la Mujer (Ávila, 2013; Rodríguez, 2013; Díaz, 
2013), los cuales aportaron a la sistematización del 
acumulado que respecto al feminismo, la autonomía, 
la constitución de sujetas políticas, el cuerpo y la rei-
vindicación de los derechos de las mujeres ha venido 
trabajando dicha organización.

De igual forma, se realizaron trabajos que analizaron 
la vinculación femenina al trabajo asalariado en la in-
dustria (Quiroga y Tovar, 2009) en concordancia con la 
labor que desde hace varios años realiza el Centro de 
Promoción y Cultura (CPC) en la localidad de Kennedy, 
así como la reconstrucción de historias barriales (Acuña, 

2009), formas organizativas locales (Cogollo y Morales, 
2007) y de procesos de acción colectiva municipal (Sie-
rra, 2013) articulados a la trayectoria de organizaciones 
como Cactus o el Programa de Educación Integral para 
el Desarrollo Social Alternativo (Peidsa). Este proceso 
aportó lecturas novedosas sobre problemáticas sociales 
que no necesariamente habían sido trabajadas previa-
mente por estas organizaciones.

Finalmente, otro grupo de trabajos realizó una re-
flexión crítica respecto a los procesos formativos 
desarrollados por las organizaciones, a partir del aná-
lisis de sus estrategias y espacios de acompañamiento 
educativo (González, 2007), o evidenciando las posibili-
dades educativas que brindan expresiones como el circo 
social (Ramírez, 2013). El abordaje de estas temáticas 
permitió que se identificaran algunas potencialidades y 
limitaciones del trabajo educativo que llevaban a cabo 
las organizaciones.

Con respecto al esquema analítico y la ruta metodoló-
gica se encuentran varios enfoques; en algunos casos se 
realizaron actividades propias de la investigación social 
para la elaboración del problema: revisión documental, 
rastreo de bibliografía especializada, trabajo de cam-
po (Sierra, 2013; Quiroga y Tovar, 2009; Talero, 2010; 
Ávila, 2013; Rodríguez, 2013; Díaz, 2013); en otros, 
se acudió a estrategias participativas de activación de 
memoria, las cuales, además de hacer aportes analíti-
cos acerca de las poblaciones trabajadas, contribuyeron 
a la reelaboración de las memorias de sus procesos or-
ganizativos (Acuña, 2009) o a la resignificación de la 
importancia de las fechas conmemorativas (Pinilla, 
2010). Se encuentra también un conjunto de trabajos en 
los que el proceso investigativo y la implementación de 
técnicas, como entrevistas a pobladores de la zona, son 
utilizados como estrategia educativa para involucrar a los 
estudiantes de educación no formal en la comprensión 
de los procesos de construcción de la identidad barrial 
(González, 2007; Cogollo y Morales, 2007).

El desarrollo de este tipo de procesos investigati-
vos, además de generar un espacio de diálogo entre la 
Universidad y distintas organizaciones sociales y am-
pliar la mirada respecto a los escenarios de proyección 
profesional de los licenciados en ciencias sociales, ha 
contribuido a evidenciar formas plurales de producción 
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e interconexión de conocimientos, en lo que De Souza 
Santos (2010) ha denominado como la ecología de los sa-
beres. Desde la línea FPMS, trabajar con organizaciones 
supone una interpelación respecto a las distintas y va-
riadas maneras como se analizan problemáticas sociales, 
se construyen propuestas formativas y se problemati-
zan los límites de saber de unos y otros, contribuyendo 
así al cuestionamiento constante de las posibilidades de 
“participación solidaria en la construcción de un futuro 
personal y colectivo” (Santos, 2010: 61).

Elaboraciones en relación  
con las memorias sociales

La reflexión en torno a las memorias en estos traba-
jos fue incluida por lo menos en dos sentidos. De una 
parte, la memoria se convirtió en fuente para la elabo-
ración de la historia de las organizaciones (Ávila, 2013; 
Rodríguez, 2013; Díaz, 2013) o para la reconstrucción 
de procesos y dinámicas barriales (Acuña, 2009; Gon-
zález, 2007; Cogollo y Morales, 2007). En este proceso 
se acudió al uso de testimonios, entrevistas individua-
les o grupales como insumo para evidenciar el carácter 
subjetivo y de la construcción social de las memorias, 
así como sus posibilidades para visibilizar procesos de 
resistencia comunitaria y local. En tal dinámica se pu-
sieron en funcionamiento mecanismos de activación de 
las memorias como periódicos murales, museos popu-
lares de la memoria y prácticas artísticas como el circo 
social y el clown, entre otros (Cogollo y Morales, 2007; 
González, 2007; Acuña, 2009; Ramírez, 2013). Dichos 
mecanismos fueron comprendidos como estrategias que 
permiten la construcción de interpretaciones del pasa-
do en la experiencia de recordar. Jelin (2002) plantea 
que la transmisión y apropiación simbólica del pasado 
requiere de estrategias que permitan aun a quienes no 
han vivido determinado acontecimiento histórico, ubi-
car en un marco cultural el recuerdo y su sentido.

De otra parte, la memoria fue tratada como objeto de 
reflexión para el análisis de las acciones colectivas, tal es 
el caso del trabajo elaborado por Pinilla (2010), quien 
analizó en perspectiva generacional las efemérides en 
tanto “coyunturas de activación de las memorias” (Pi-
nilla, 2010: 31), en particular la masacre de estudiantes 
ocurrida el 16 de mayo de 1984 y sus conmemoraciones. 
Pinilla considera que mediante el trabajo de la memo-

ria se otorga sentido al pasado, a partir del diálogo e 
interacción entre los sujetos sobrevivientes y testigos, y 
entre los colectivos que reivindican su condición de es-
tudiantes a partir de la conmemoración de este hecho. 
En este plano, la memoria es asumida por las posibili-
dades que brinda para la reivindicación política por su 
carácter ejemplificador, pues “el pasado se convierte en 
un principio de acción para el presente” que permite 
“servirse de él como un modelo para comprender situa-
ciones nuevas con agentes diferentes” (Todorov, 2000: 
51). De esta forma, activar la memoria desde sus posi-
bilidades políticas no niega la singularidad del proceso 
que se rememora, pero permite ingresar en la esfera 
pública el recuerdo, logrando que éste no esté sometido 
al recuerdo literal del pasado.

Aportes para la formación política

En los trabajos analizados se identificaron dos niveles 
de formación política: el de los estudiantes en prácti-
ca y el de las personas con quienes se llevaron a cabo 
los procesos formativos e investigativos en las organiza-
ciones. En relación con el primer nivel, algunos de los 
estudiantes en práctica reflexionaron críticamente res-
pecto a la forma como se asumía el trabajo realizado por 
las organizaciones sociales y el rol asignado a los educa-
dores populares: “[…] comprendimos entonces que en 
la complejidad de los procesos de educación en con-
textos como éste, no es suficiente tener un cierto tipo 
sensibilidad por las situaciones sociales y sentir afinidad 
con las luchas populares para realizar un buen trabajo” 
(Cogollo y Morales, 2007: 92).

En otros casos, la problematización de la propia ex-
periencia subjetiva ocurrió por la articulación con el 
enfoque, los proyectos y criterios de trabajo de las orga-
nizaciones. Por ejemplo, las estudiantes que realizaron 
su proceso formativo en la Casa de la Mujer manifesta-
ron transformaciones significativas en sus experiencias 
vitales (Ávila, 2013), en los posicionamientos políticos 
respecto al cuerpo, la subjetividad, el patriarcalismo y 
el feminismo (Rodríguez, 2013) y, en general, respecto 
a sus proyectos y apuestas de vida (Díaz, 2013).

Respecto al segundo nivel, los estudiantes en prácti-
ca evidenciaron las implicaciones que tuvo el trabajo 
formativo que realizaron en las organizaciones socia-
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les, por cuanto se logró que las personas a quienes se 
dirigieron los talleres y charlas identificaran de forma 
reflexiva las condiciones sociales y materiales en las 
que se encontraban, mediante el desarrollo de facul-
tades analíticas y críticas de los procesos estructurales 
en el marco de escenarios locales y mundiales (Quiroga 
y Tovar, 2009). Así mismo, se valoró la importancia de 
trabajar en propuestas educativas que articularan pro-
blemáticas propias de las ciencias sociales con procesos 
artísticos, como el clown y el circo social, por cuanto se 
fomentó el interés de los participantes respecto de estos 
temas y se ampliaron las posibilidades para su difusión y 
expresión (Ramírez, 2013).

Finalmente, los trabajos mostraron las potencialida-
des que tiene desarrollar procesos investigativos con 
organizaciones sociales y comunidades barriales para 
reivindicar pasados no hegemónicos, posibilitar diá-
logos generacionales y evidenciar la importancia de 

actores como las mujeres en la preservación y transmi-
sión de las memorias (Acuña, 2009; Pinilla, 2010).

Conclusiones

En el análisis acerca de los veintisiete trabajos abor-
dados en el presente artículo ubicamos tres aportes: el 
primero relacionado con las discusiones entre la for-
mación pedagógica y disciplinar de los licenciados en 
ciencias sociales; el segundo vinculado a la ampliación 
de los escenarios de trabajo de los licenciados; y, final-
mente, los aportes pedagógicos a las iniciativas que se 
discuten actualmente referidas al proceso de paz y la 
reparación de las víctimas.

En relación con las discusiones entre la formación 
pedagógica y disciplinar, no hemos privilegiado ningu-
na de las aristas de la dicotomía que se presenta en los 

Mapa de Paraguay, Chile y Estrecho de Magallanes, según los Padres Ovalle, Techo y otros, 1936 | Sección: Mapas y Planos,  
45 x 57 cm |  Cartografía Jesuítica del Río de la Plata - archivo general de la nación - colombia
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programas de formación de profesores (pedagógía/dis-
ciplina), nos interesa más pensar la pertinencia de los 
problemas de investigación que se formulan y su inci-
dencia en los escenarios de práctica y en la formación 
de los estudiantes. Por tal razón, en nuestra propuesta 
enfatizamos en la profundidad analítica de los proble-
mas sociales y para ello los estudiantes incorporan los 
aportes de distintas disciplinas sociales y aquellos de-
rivados de las elaboraciones de enfoques recientes de 
investigación en ciencias sociales y humanidades (femi-
nismo, estudios del cuerpo, análisis de identidades).

En el balance de los trabajos desarrollados en escena-
rios escolares lo que se ha propuesto es una enseñanza 
de las ciencias sociales desde una contramemoria críti-
ca (Cuesta, 2007), entendida como la formulación de 
temáticas sociales a partir de la problematización del 
presente desde sus distintas aristas de interpretación, 
como el cuestionamiento permanente de la identi-
dad que se constituye en el proceso formativo y en la 

24 Mapas Esquemáticos de Rutas Postales, 1938 
Colección: Mapoteca digital | archivo: iblioteca nacional de colombia

práctica escolar y el debate con el código disciplinar, 
entendido como los usos de la historia (programas, li-
bros de texto y prácticas docentes) que ha promovido 
“un sentido histórico atravesado por una concepción 
monumental-anticuaria del pasado puesta al servicio de 
la construcción y perpetuación de los Estados naciona-
les” (Cuesta, 2007: 26).

En lo que respecta a los trabajos que se llevaron a cabo 
en escenarios organizativos, las propuestas han articula-
do saberes pedagógicos y disciplinares con los procesos 
educativos que se desarrollan en ámbitos comunita-
rios, donde los principios de asociación se producen en 
función de intereses sociales, políticos y culturales en 
el marco de los cuales los estudiantes en práctica y las 
organizaciones que los acogen construyen mecanis-
mos de reconfiguración de sus procesos subjetivos y de 
sus apuestas organizativas, a partir de los saberes que 
se producen y difunden desde la academia y su inter-
conexión con la reflexión y acumulado que se elabora 
desde las organizaciones.

Con respecto a la ampliación de los escenarios de 
trabajo de los licenciados, la práctica en colegios y 
organizaciones sociales permite complejizar el campo 
de acción profesional de los licenciados desde los apor-
tes de la investigación social. Al tener interacción con 
otros profesionales (antropólogos, sociólogos, trabaja-
dores sociales) a partir de su formación investigativa, 
a la que se suma su saber pedagógico y su conoci-
miento de los procesos educativos, se evidencia que el 
ejercicio profesional de los licenciados no se reduce al 
ámbito escolar, y que puede aportar en la formulación 
de propuestas pedagógicas en organizaciones sociales, 
instituciones y centros de investigación, en las cuales sea 
necesario el diseño y puesta en marcha de estrategias de 
formación, ya sea de quienes conforman las organiza-
ciones como de sus actores. Así mismo, la labor llevada 
a cabo por los estudiantes en práctica deja entrever que 
su formación investigativa les permite proyectarse en es-
cenarios profesionales de investigación, en los cuales se 
aborden fenómenos sociales desde diferentes enfoques 
y metodologías de investigación, en particular en aque-
llos referidos a indagaciones sobre la memoria social.

En relación con los aportes pedagógicos a las iniciati-
vas que se discuten actualmente referidas al proceso de 
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paz y la reparación de las víctimas, reconocemos que el 
Estado ha hecho importantes esfuerzos para construir 
un archivo del conflicto armado basado en los testimo-
nios de las víctimas, pero ha establecido pocos canales 
de comunicación con las organizaciones sociales que han 
sido objeto de victimización y también pocas relaciones 
con experiencias educativas como la que presentamos 
en este escrito, las cuales pueden servir de insumo para 
formular políticas educativas y culturales que permitan 
restituir los derechos a la verdad, la justicia, la repara-
ción y las garantías de no repetición.

En las recomendaciones del informe ¡Basta ya! Co-
lombia: memorias de guerra y dignidad (Grupo de 
Memoria Histórica, 2013), la verdad es el primer de-
recho que se busca restituir. Ante las víctimas y sus 
comunidades, el Estado y los grupos armados deben 
reconocer su responsabilidad en la violación de los de-
rechos humanos en el marco del conflicto. Además, se 
recomienda fortalecer las instituciones para garantizar 
los derechos a la justicia, la reparación y la no repetición, 
difundir este tipo de estudios en el ámbito educativo y 
cultural y fortalecer nuevos principios ciudadanos que 
reconozcan la memoria de las víctimas.

Aunque la información producida en este informe 
evidentemente constituye un archivo valioso para el 

análisis del conflicto armado, y el Centro Nacional de 
Memoria Histórica cuenta con los mecanismos insti-
tucionales para la divulgación de sus elaboraciones, su 
vínculo con las instituciones educativas y culturales es 
débil, no porque quienes investigan en dicha institu-
ción no hagan esfuerzos importantes por vincularse al 
ámbito educativo (existe un conjunto de materiales en 
distinto formato que así lo demuestran) sino porque las 
políticas educativas y culturales están orientadas por 
un principio contrario.

La insistencia en las evaluaciones masivas para medir 
la calidad, la reducción de la educación a su efectivi-
dad en la vinculación de los jóvenes al mundo laboral 
y la desfinanciación permanente de la educación supe-
rior pública muestran las dificultades para restituir la 
importancia de lo público en una sociedad que ya no 
esté referenciada por la guerra. Por ello señalamos que 
la formación de maestros trasciende las condiciones 
impuestas por las reformas educativas y la evaluación 
estandarizada que deja de lado los niveles de compro-
miso ético con las demandas sociales. Resaltamos que 
la labor durante estos diez años denota que es posible 
construir propuestas formadoras de “pensadores que 
encarnen un gran optimismo histórico […] para apren-
der a luchar en las circunstancias actuales” (Zemelman, 
2001: 156).


NOTAS

1	 Una de estas iniciativas es el Sistema Colombiano de For-
mación de Educadores propuesto por el MEN en el 2013.

2	 Se destaca el informe presentado por la Fundación Com-
partir en febrero del 2014, donde se considera la educación 
como un factor para el desarrollo del capital humano, lo 
cual reduce su complejidad y sus múltiples relaciones con 
las condiciones sociales y culturales en las cuales ocurren los 
procesos formativos.

3	 “Proyecto pedagógico es el espacio académico que articula 
la investigación y la práctica pedagógica en la formación pro-
fesional de docentes, hace parte del ciclo de profundización 
de la Licenciatura y se ofrece en el marco de cinco líneas de 
investigación” (Rodríguez, 2012: 167).

4	 Algunas de las investigaciones realizadas son: “Organi-
zaciones populares, identidad local y ciudadanía en Bogotá” 
(2001-2002), “Saberes y prácticas pedagógicas en tres orga-
nizaciones populares urbanas” (2003-2004), “Procesos de 
formación política y constitución de sujetos sociales en la Aso-
ciación Campesina del Valle del Río Cimitarra” (2007-2008), 
“Memoria de las experiencias organizativas de las mujeres: 
procesos de formación política y construcción de autonomía” 
(2011-2012), “Formación política a partir de las memorias de 
la resistencia campesina en los Montes de María. La ANUC 
1970-2012: una forma de construcción de territorio e identi-
dad” (2013-2014).

5	 35 trabajos en instituciones escolares y 16 en organizacio-
nes sociales.
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6	 16 trabajos en instituciones escolares y 11 en organizacio-
nes sociales.

7	 4 trabajos en instituciones escolares y 2 en organizaciones 
sociales.

8	 13 trabajos en instituciones escolares y 1 en una organiza-
ción.

9	 8 trabajos en instituciones escolares.

10	16 trabajos en instituciones públicas distritales (IED Ma-
nuel Elkin Patarroyo, IED Gerardo Molina, IED San Cris-
tóbal Sur, IED Los Tejares, IED Marruecos y Molinos) y en 

menor número en instituciones por concesión como la IED 
Gimnasio Sabio Caldas y en contextos privados como la Es-
cuela Normal Superior Nuestra Señora de la Paz.

11 Se realizaron 11 trabajos de grado en organizaciones de 
mujeres —Corporación Casa de la Mujer—, de víctimas —
Proyecto Colombia Nunca Más—, culturales y artísticas —
Corporación Artística y Cultural Fahrenheit 451, Centro de 
Promoción y Cultura (CPC)—, grupos de trabajo universita-
rio —Grupo Memoria y Palabra-Universidad Nacional— y 
colectivos comunitarios —Proyecto de Educación Integral 
para el Desarrollo Social Alternativo (Peidsa), organización 
Cactus—.
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